
tos de un antiguo Castillo, lo mismo que en la Hoz de Traga- 
vivos, sobre el famoso valle y balneario del Solán de Cabras. Es­
tas últimas ruinas las llaman el Castillo de Siete Cuendes.

En Huélamo, con grandes muelas pinariegas y resineras, pró­
digo en ganadería y en dehesas boyales, según las Relaciones 
Topográficas, hubo un «Castillo hermoso, más que fuerte, en 
una peña alta, con un algibe en lo alto», aunque en 1576 no 
tenía Alcaide.

En Huelves se encuentra el altivo C astil de Cuña, «fortaleza 
cuyos restos existen en unas estribaciones de la Sierra de Al- 
tamira, dominando el pueblo, que queda al pie». Fue fundado 
por Alvar Fáñez de Minaya y reedificado por López Vázquez de 
Acuña.

Huerta Bellida o Peña-Escrita es un peñón alto, en el cual 
dicen había grabadas letras enormes de más de cinco cuartas 
de altura por dos de ancho cada una. Se supuso que fuera el 
emplazamiento de la Ercávica celtíbera, luego relucida a San- 
taver. En sus inmediaciones hay restos de murallas y de forti­
ficación antigua.

Huete es una ciudad notable, y sobre el cerro Alvaráñez hubo 
un fuerte Castillo. Lo confirman los cronistas al decir, que «fue 
rescatada de los árabes por Alvar Fáñez, pariente del Cid, que 
construyó un Castillo en el cerro hoy conocido por su nombre, 
en el que se han encontrado cimientos más profundos que los 
de dicha fortaleza y restos de vasijas romanas». No debió durar 
mucho en poder de Alvar Fáñez, puesto que vemos figurar Huete 
y su Castillo entre las ciudades que constituían la dote de Zai- 
da, cuando se casó con Alfonso VI.

En Iniesta se conservan los restos del Castillo Peroyoma y 
de Castilseco. Parece que allí estuvo la romana Segéstica, que 
citan Estrabón, Plinio y Tolomeo, conquistada por el Cónsul 
Catón ciento noventa y dos años antes de Cristo y después de 
haber arrasado sus murallas. Quedan aún en su término resto 
de torres y algibes, muros y lápidas celtíberas. Según las Rela- 

' dones Topográficas, Iniesta tuvo Castillo muchos siglos en el 
sitio llamado Torrejón.

En Mazarulleque hay un peñón imponente llamado El Casti­
llo, con restos de fortificación y foso labrado en la misma roca.

En la villa de Montalvo, hay restos de un antiguo Castillo 
que perteneció al Duque de Granada, y lo mismo sucede en 
Moñteagudo de las Salinas, que tiene otros restos de fortifica­
ción sobre una colina.

Moya es una población muy antigua, con alcázar y murallas, 
de gran importancia estratégica durante la Edad Media. Fue 
conquistada a los árabes en el año 1210 por Alvaro Muriño, que
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